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Eran pocos... 
Y nació UQO más. 
Hasta ahora esU en embrión; 

mas ya se ira desarrollando y ad­
quiriendo fuerzas. 

Tenía que suceder. 
Ya lo dijo quien pudo decirlo 

con auloridad, refiriéndose a suce­
sos y personas de época lejana. 

«Heriré al páslor y se descarria­
rán las ovejas». 

Y es admirable como aquella pa­
rábola llene aplicación estos días 
al partido que hace poco tiempo 
cayó del poder, al partido que 
acaudilló Sagasla. 

Herido el pastor, es decir, muer­
to esle, cada unu de los que ie se­
guían ha echado por el camino que 
juzga preferible para llegar al fin 
propuesto, fin que no consi.sie en 
otra cosa que en la jef«lura. pues 
de no ser así, lodos y catla uno hu­
bieran depuesto sus Hspira<-iones 
personales en el í<ltar <le las ideas. 

Vamos regeiiefandonos Qnién 
lo dude no liene mas qiin mirar á 
ese mundo pulíUco que se aplica a 
buscar la panacea que cura nues­
tros males y vera cómo y con qué 
afán se manipula para encontrarla 
pronto. 

¿Qué no se encuentra? Bien Pe­
ro DO será por que falla diligencia. 

Al contrario; sobra actividad Lo 
que falla fs té, mejor dicho, loque 
falla es poner aquella virlud en 
silio superior al que ocupan los 
hombres o que surja uno de éstos 
que sea merecedor de ponerse en 
lugar preferente. 

¡Qué tierra esta de España! To­
do se da en ella, lodo se reprodu­
ce. Hasta los partidos políticos que 
entran en descomposición se mul­
tiplican. 

Ahí esla ese partido liberal tan 
combalido por la prensa. Cuántas 
veces hemos leído que se encon­
traba al estado de cadáver. Sin 
embargo, cuando los que presen-
ciat*an su agonía iban á cerlifi<'.ar 
su defunción, nos sorprende trans' 
formándose en tres, todos demo-
ci'A lieos. 

El mas adeUnlado, el que tiene 
por jefe a GHoaltíjas ya da juego. 
Ese ha tenido tiempo por delante 
y ha apresta lo sus f<"erzas para 
proDfir su> ann^s. Ei otro, el que 
podemos lUmar uúcleo del que 
han nai-ido los oíros dos, las pi"e-
para también. El len-er'o que aca­
ba de abrir los ojos a la luz, no 
tardara en hacernos oír sus pri­
meros Vagidos, tanto mas si M^u-
ra uo lo atiende eu sus aspiracio­
nes. 

De ese partido forma parle el 
señor Puig'-erver que ha dirigido 
hasta ahora la política liberal en 
la provincia y que con su nueva 

actitud plantea un |^obl«m|i t[tíd 
sera necesario resolver. * 

La solución no será sin que las 
fuerzas que acaudillaba rAcibaft 
ciarlo <laño, pues siendo la^políU* ? 
ci que se propone segijlíl' Montero 
Ríos dislinla iie la segUldá' por Sa­
gas! a, no es presumible «quê  per­
manezcan unidos lodos al antiguo • 

j e f e *• ,, •̂•"- •. *• 
El señor Moret t«i«atbién Uelle 

intluencia en la provÉEjK. JIl cón^^ 
de de Romanones la uene en esta 
localidad y eslas solas considera­
ciones hacen presumir que la ex­
cisión habida en la agrupación 
constituida por los jefes se propa­
gar* á los subalternos. 

Poco tiempo ha de transcurrir 
hasta que se verifique la excisión: 
cuando más el que media entre el 
momento presente y el de la lucha 
electoral. 

Guando llegue ese lostante ya 
veremos los caudidatos acogidos y 
los rechazados. 

Dica im perióilito: 
*EI Sr. Moutei'u Ríos, siempra con la es­

peranza de la jefatura, admite todas las eu-
luieiitiae lieuhas á su programa por los nio-
retistas.» 

Se equivoca usted. 
£1 Sr. Montero, <rieudo que no lagraba 

nada con la ductilidad, se lia «rijuido de 
pronto y ba dicho: 

—Hasta aquí llegó. 
Con lo cual Ho Iiau salido coa la suya 

Montero y Moint, 
l̂ oB dos lian quedado iiiaiilnndo. £« du-

cir los dos »o lian calzado la jefatura codi­
ciada. 

Y cada uno ejorco la que le Uaii confiado 
BUS amigos. 

Abrimos y Iseraos: 
cCopo electoral.» 
Es el titulo de un fondo dol periódico de 

Romero Boblcdo. 

Y es á la v«z la opinión de un perito.. 
Porque en eso de elecciaues, más ó }x\é 

nos Adjutiradas, nadie tan «ntondido co­
mo él. 

Si hubiera una universidad para estiidirtr 
proced(i»uientos, le corrasp^adaña de dere­
cho el cargo da rector. 

tJn periódico catalátt. anuncia la Tasante 
dé tin médico en an paeblo de aquella re- -
gión. * 

* jUna p^ebendal 

año pueden solicitarla. 
No hay que descuidarse porqua brabas 

así no caen muchas. 
Con esa plaza se aseguran para in éter-

nun los pitillos no siendo muy vicioso. 
Y si 8« deja tiempo libre al médico elegi­

do para que se basque los garbanzos... el 
delirio do bien. 

LaiotervenioeoMirroeeos 
El $ta(» qu» no ha sido ni es más que una 

expresión de desconfianza y un aplazamien­
to. Sería una debilidad inoxplicabla, si In 
situación interior de Marruecos se agrava ó 
si el desenlace do las lucbíis presentes so 
tradujese en reacción j rccruducimiento del 
fanatismo musulmAn. 

Marruecos es una respoueabilidad cons­
tante y uua mancha para Europa. Todo lo 
demás del África que se halla frente á (iqué-
lia, Argelia, Túnez, Trípoli, Egipto, reci­
be la soberanía ó el influjo de la moderna 
civilizaciéii. 

Sélo ol Mogrheb resiste, par no haber sa­
bido ó podido España intervenir, y por el 
temor ó la reserva de otras naciones, para 
ninguna de las cuales Marruecos ofrece un 
interés especial ni representa un punta per-
foctiinicnte definido de su política de ex 
pansiün. 

De ocurrir de otro modo, ol statu quo ha­
bría terminado ha tiempo ó no hubiera exis­
tido nunca. 

Pero las experiencias, las necesidades in­
ternacionales, y el sentimiento do estrañe­
za y de protesta que surge dol fondo mismo 
de las cosas, irán modificando, hasta cam-

euM-biarlo en absolato, el «speittd de la 
tión. . .' « '"> ^^ ' , -f '• 

Cuando en un país .tan Mn«erisa,meute '^4^ 
superior A Marruocos como Ctiim^^ enfap-. ;.„,,. ^ 
dieron y rse impusieron lafe potencias, ' -# 
cuanKIo en láa postrimerías dal coi{ñÍ9t%, v:;< , 
tuico griego, y apeaar jie toda* las diflcul- "*'. 
tades de la^vi^a cueathSu de Orlante, tain- *. 
bien, lograren, ponerse de acofrdo y «on ¿xi - >. .' 
to, para intervenir (quiio duda ^ue babrlla 
de lia«erl« raa&ana, taoibién ooii fruto, 
ante el escándalo qae paca la hawanideA . -*- "-í 
raüMcaaita «t «traa» fl»<M*ma^eefl, inte^ttt '^i*i--^'>M 
necesidades del trabajo y del tráfice líene-
ral y para beneficio y coniplamento de los 
intereses que las diferentes naciones tieiion . -,: 
cn-ados y aumentan cada día más en el > .v 
África? ' •^ 

La intervención militar ó diplomática, 
pero apremiante, de Europa en Marfiaeoes,' •*• 
va á ser un hecho inmediato. 

Si, tras nuevos descalabros dol Saltan, 
empieza un régimen que amenace alas ea-
casas garantías actúalos déla vida y pro. , 
piedad extranjorn, y por honra de Earopa .̂  
que en pocos siglos ha improvisado y edu­
cado mundos enteres - q u e hoy hasta la su­
peran y acaso un día la dominen y aún le 
pidan cuentas de sus desfallecimientot y 
al>d¡caciones,—por impulso irreaistible ¿e 
la noción del deber, las potencias deben ir 
á poner coto á la barbarie y á dar faertaa 
á un gobierno marroquí que raya poeo á 
poco desmoronando ese miro imponente de 
brutalidades, de piraterías, de borrot al 
progreso y al trato de gente*, con qae la fe> 
roz intransigencia musulmana detenta al 
mundo, á la salud y al engrandecimiento *• 
humano, vidas, riquezas, dilatados hori­
zontes y elementos esenciales para planea 
dignos de nuestra época. 

Y si al cabo trianfa Abd el-Ázis, (cómo * 
no comprender la necesidad perentoria y la 
obligada acción de una influencia diplomá­
tica y expeditiva, que evite cualquier arre-
puutiniieuto dtil sultán y lo haga entender ^ 
la conveniencia de aprovecharse de l a 
triunfo para llevar á las costumbres ó á laa 
relaciones de su país algunos de los progre­
sos á que él, particularmente, se maestra 
tan propicio? 

Cualquiera que sen, entre ambas formas 
de acción internacional, la que proceda y ^ 

Probad el Cognac de HENRI GARNIER y C K > ^ 

IX 

UNA CORTA EN BL B08QUB 140 

El destacamonto llegró al río, dejindou^^e atrás las 
montanas oscuras y el desflladero. Bmpesaba & ama­
necer. El eielo, en que E« veían algunas pálidaí es-
trellai, parcela que estaba m i s alto. Al Oriente bri­
llaba la aurora. Una Uvera brisa, fresca y penetran­
te, lepló del Ooeldente, y sobre el ruidoso «aaoe del 
rio se levantó una nebla oome un tenue vapor. vm 

/ L guía nos indicó el vado, y Taiguardia & o«-
^ bailo atravesó el rio, siguiéndola i poco el 

General y aa otmitiva. El agua daba A loa caballos 
pecho, y io precipitaba oon violencia extraordinaria 
por entre la* peft.i blancas qne solresalian A tre­
chos; formaban entre lis^patas io los caballos torren­
tes dt espuma. Les animales, espantados del ruido 
de la oorrlen ^levantaban la cabeza y erguían las ore­
jas; pero [atansaban aoompaaademsnte per al lecho 
dMigaiíl d«i rio, lachando contra U corriente. Los 

)ÁJi de dos horas hacia que estábamoe en 
mareha, cuando ientl un escalofrió y conocí 

que el suelVo • • iba apoderando de mí. Me incliné so­
bre el cuello de mi caballo, cerré los ojos, y me ador­
mecí durante alguno! minutos. 

Da repente me jdeipertó un ruido muy «onooldó. 
Mientras psrmaneoi dormitande, no habia dejado de 
oír aqutl rumor, caya causa no había podida expli­
carme, y que era el raido del agua. Entr&bamos en 
una profunda garganta, y nos íbamos acercando & un 


